
¡Soñad marinos! 

Infinita oportunidad 

Hay que capear el temporal. 

Cuantos sueños  zarandean; 

                                  desdibujados están. 

No hay voz de brindar 

No hay estrellas que mirar 

Aguas que se escapan. 

 

Siempre amarrados a las nubes 

 Los ojos lúcidos no miran más 

Extrañas  tierras de almas 

Aparejos de existencias 

en criaturas olvidadas. 

 

¿Un marino puede ser alegre 

en mares revueltos? 

 Alzadas lenguas golpeadas 

¡Que vorágine para no soñar! 

 

Dejad la luz generosa 

que el timón conduce 

de los labios entumecidos 

del rayo bañado. 

 

Quién quiera soñar; 

ese afán se llama 

vagabundo del compás. 

Así es navegar 

en medio de la mar 

en una tarde sola 

de la salpicada ola 
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